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Congreso La tinoamerican 
Sociología C1) 

de 

L HOMBRE normal un s r social. l pleno de arro-
Uo de sus facultades y el" mejor éxito de su posibili­
d'3dcs sólo los puede alcanzar en la ida colecti a. Por 
eso, los 1nomentos más valiosos de la existencia y las 

1nás agrad bles son sien-iprc los qu se p ri1n nt .. n e n o-
. , . 

mun1on con nuestros semeJantes. 
Una demostración de las afinnaci n que a aba1nos de ha er 

la constituyen kis nurnerosa agrupacLOnes humana qu han í r-
mado a través de los siglos y fas innun1erables rcunion d la n1á 

variada índole que los hombres han acostu1nbrado a realizar n t da 
, 
epoca. 

No cabe duda que quienes menos podhn hacer cxc p i 'n a esta 
ley natural, eran, justamente los estudiosos de lo social. De ahí que 
se justifique plena1nente la existencia, en estos 1n01nento , d socie­

dades nacionales de sociología en casi todo el n1undo y de que se 
efectúen, periódicamente, congresos de los mencionados e pcciali ta 

como es el import'3nte torneo que tenemos la honra de inaugurar 

en este día. 

( 1) Discurso pronunciado por el presidente del Cuart ConJ::rcso Latino­
americano de Sociología, en el acto inaugural. 
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La Asociación Latinoamericana del ramo, fundada en 1950, ha 
realizado ya tr certámenes continentales: el primero en Argentina, 
en 1951 · el segundo en Brasil en 1953, y el tercero en Ecuador, en 
1955. Una honrosa resolución unánime de este último estableció que 
el cuarto se reuniera en Chile, en 1957. I-Ia ~brrespondido a la So­
ciedad Chilena de Sociología la grata y difícil misión de organizar 
este torneo, con el alioso respaldo y e[ alto patrocinio de la Univer­
sid(ld de Chile. 

Las cir unstancias cronológicas han dado lugar a la simbólica 
coincidencia de que este Congre o se efectúe en el mismo año en 
que se onn1emora el primer e ntenario de la muerte del más nota­
ble fund dor de nu~stra disciplina, Augusto Comte, y a pocos me es 
del prim r cent n~rio del nacitniento de uno de 'Sus más ilustres 
continu d re l eminente mae tro Emilc Durkheim, que tanto con­
tribuyó a fa formación definitiva de la sociología como ciencia. 

R union internacionales como ésta sirven no sólo para solidi­
ficar lo lazos permanentes de unión y fraternidad que debe haber 
entre nuestros pueblos ino que también para profundizar su co­
nocin1i nto mutuo y para aumentar la colaboración en la diaria lucha 
que ellos ti n n que enfr nt:tr con el objeto de mejorar la conviven­

cia de u habitantes. 

Lo país s d la América Latina no solamente tienen una histo­
ria común sino además grandes problemas de igual naturaleza que 
afectan (1 su col'cctividades. Como éstos inciden, principalmente, en 
lo social, en su ramificaciones económicas, políticas y educacionales, 
y están relncionados con fenó1nenos que también son sociales, es 
lógico que los sociólogos de estas latitudes se interesen vivamente 
por su estudio. Las conclusiones n que ellos lleguen servirán de base 
parQ que nuestros estadistas y todos los hombres de buena voluntad, 
si lo desean, las aprovechen y fas apliquen en sus diversas activi­
dades. 

Un torneo de estricta objetividad científica no puede ocultar que 
en nuestro continente hay variados vicios y defectos que corregir. 
Pues bien, la sociología puede señalar los f-:1ctores determinantes de 
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esas fallas, con el desinteresado prop6sito de contribuir a superarlas. 
Esa es, en parte, una de las finalidades de nuestras sesiones de tra­
bujo. 

Por ser nuestra disciplina una ciencia todavía muy joven este 
Cuarto Congreso Regional tratará algunos temas relacionados con su 
teoría y con sus métodos e intentará .fijar un criterio unifonne con 

respecto a su terminología. 
Ahora bien, por ser nosotros latinoamericanos el' c r amen e -

tará dedicado -a abordar aspectos fundamentales de la realidad de 
nuestro continente. La existencia todavía en mayor grado de una 
economía y de una vida agrarias han determinado que en u temario 
se consulte la continuación de estudios de Sociologfa Rural, inicia­
dos en torneos anteriores. La in1portancia creciente que en nuestros 
países ha adquirido la industrialización -a nuestro juicio cada vez 
más necesaria-, ha hecho que por primera vez se contemple esta n,a­
teria en nuestra .ggenda. También se ha incluido como ten1.a nuevo 
la Sociología Política, en relación especial con nuestro medio. Las 
deliberaciones en torno a este -aspecto tao apasionante de nuestra con­
vivencia, se ll'evarán en un elevado plano científico, ajeno a todo 
afán partidista o propaganda tendenciosa. 

En resumen alentamos la esperanza de realizar un certamen 

útil a nuestros pueblos. Deseamos mantener sus debates a la altura 
de las Universidades y demás instituciones que en él están represen­
tadas. Anhelamos que su desarrollo contribuya <a conseguir lo que 
hace falta en nuestro continente: una verdadera comunida.d, o sea, 

una organización social en, que predominen los factores de unión y 
no los de división. Para ell'o .gportaremos modestas contribuciones 

que refuercen el criterio de que a los hombres, en sus estudiús, a 
través de los diversos grados de la enseñanza, les interesen, por sobre 

todo, los fenómenos y los problemas humanos. 
Señoras y señores: En nombre de la Comisión Organizadora de 

este Congreso y de la Sociedad Chilena de Sociología, que tengo b 
honra de presidir, saludo con la mayor cordialidad y doy la más 
cál'ida bienvenida a todos y cada uno de los delegados que, durante 
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una seman::i, discutirán amjgablemente los temas ya mencionados, 

y celebro que contemos, en esta ocasión, con una selecta representa­
ción de distinguidas delegadas. Les recuerdo que nadie puede sen­
tirse extranjero en nuestro país, ni mucho 1nenos en sus centros cien-
tíficos. ·-

Expreso, por otra parte, los más sinceros ,agradf..:cimientos a 
nuestra querida Universidad de Chile, que ha patrocinado este tor­

neo y n e pecial, a su digno Rector, profesor don Juan Gómez Millas, 

que le ha dado todo su respaldo y que, con toda justicia, ha sido 
d signado su Presidente Honorario. 

Agradezco, también, en forma muy particular, la valiosa coope­

ración de la prensa nacional y de otros pueblos hermanos, que por 

medio de sus diferentes órganos de publicidad han destacado fa im­
portancia de est3 grata reunión de estudio. 

Y, ahora, a trabajar. 


